EL  /  SOLDADO 


para  seis  personas. 


■4. 


# 


Se  hallará  en  la  librería  rfe  Cuesta,  calle  Mayor ^  con  un  gran  sur¬ 
tido  de  comedias  antiguas  y  modernas. 
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que  lio  Cíiprá  eu  sus  lazos 
esta  pecadora.  Yo 
llevo  3'a  eulerrados  cuatro; 
pero  lau  buenos,  liijlla, 
que  no  ceso  de  llorarlos: 
y  si  baliára  otro  como  ellos... 
Pero  (jiie  va  se  lia  acabado 
la  siniKMite  de  los  lioinbres 
senciUolcs  y  iion rada/os: 
los  de  a  llora,  Dius  me  libre 
de  un  cuarto  de  llora  menguado* 
Qas¿l\.  Ya  solií”)  l.i  lai,  iv.lta 
y  tenemos  para  ralo. 

Berr.  Las  jov*  ncilas  de  ahora 
inuN  .derritas  de  cascos 
solo  iiMiaii  de  tener 
ini  m  u  ido  bueno  ó  malo, 
y  á  los  seis  días  datian 
el  inej<>r  por  cuatro  cuartos. 
Locomis.. 

Casil.  Estoy  en  brasas 

por  si  1  ¡«me  Feliciano.  aparte 
Berr,  Qué  dict's:* 

Qasihl.  Tía  nen  u'oi, 

if 

que  estoy  con  na  dolorazo 
de  c.ibeza,.. 

Berr.  A  mí  tnniblcu 

me  esiáu  s.dtaudo  los  cascos. 
Qasif.  Si  te  s.diára  la  lengua  ap, 
para  qoe  no  li  ibláras  tanto; 
cuando  U'fled  llamó 
me  iba  á  acostar 
Berr,  Aun  es  temprano, 
mnger,  va  te  acostarás, 
sabes  que  el  hijo  del  chato 
el  Regidor,  ahora  acaba 
de  sacar  por  el  vicario 
á  la  Tomasilla?  mira 
tú  que  bodorrio!  un  muchacho 
que  aun  no  sabe  persignarse, 
locuelo,  desverj^onzado, 
y  con  otras  buenas  mañas, 
y  ella  una  niña  que  el  año 
pasado  iba  á  la  maestra 
Jesús,  Jesús  que  estragados 
están  los  tiempos!  Ya  ves, 
se  llenarán  de  mueliachos. 
y  todos  ellos  saldrán 


como  á  la  bolla  los  cascos* 
Pile-'  «Tmi»  la  casa,  eb,'^ 

r» 

cómo  rUid.uri?  Vaya,  vamos, 
no  ^e  como  .imian  las  ci;sas, 
ni  cu  tpie  e->taii  Io>  adtdantos" 
qm*  Icucmos,  pOMpic  \o 
en  lodo  '»*o  qui*  andatllOS 
como  <1  Citii^' I  <*jo,  bácia  atrds* 

Qasi!.  .b'su-.  >  q  nc  jaífuccazo! 

Berr,  mira  vcnle^CíumiigO 

a  tomar  «1  Irtsco  uu  rato, 
Veiíi-*  como  tir  se  p.»sa, 

\  daremos  uu 
de  camino  por  Ja  iglesia, 
[Verás  bijila  que  (ansio! 
jque  pila  lan  adornada! 

«pié  «Silgada  de  d;im<isco 
la  ca}>ii l.i;  solamente 
[)or  «»¡i  á  Ma>cagi alizos 
el  <)rgani^ta  puede, 
ir  «pii.‘  sones  lia  toeailo 
tan  ric»)s!  Iiasia  la  í^aila 
gallega;  vaya  es  un  [lasiUO 
el  baleo;  pues  el  niño, 
qué  lald.i!  ipié  gorro!  vamos, 
ni  «pie  lueia  algún  marqués! 
bien  «pi3  su  padre  escribano 
y  bol  leal  io  <d  p.adi  ino, 
ya  vt‘s  si  podían  ga.slailo: 
corno  «pie  gan.m  los  dos 
lo  «pie  quieten  sin  trabajo. 

Casi/.  Y  con  conciencia. 

Berr,  JMnner, 

que  sé  yo:  te  dice  lauto 
de  lino  V  otro  tpie  ..  Ya  vef 
que  se  hayan  equivocado 
algniia  \o7.  y  llevasen, 
jior  escrituras  y  emplastos 
doble  de  lo  que  valieran, 
no  licntí  nada  deesiraño 
pero  decir  como  dicen 
que  sou  unos  laflionazos... 
es  no  tener  caridad; 
pues  ahora  me  contaron 
también  que  le  hacen  casar 
con  Juaniíla  al  hitlalgo, 
porque  ella  está...  Que  sé  yo: 
mira  tu  con  ochenta. años 


s 


qiU!  t’u'iu'.  cómo  es  poNlhle 
sino  (|Of  lid  (MI^OMldÓo 

la  mnrli  irlia  <les'U‘<  l  |Min»o 
que  <*11  iM)  á  servir  a  DvHi  Mauro, 
qnieicn  aÍKoa 

l(*sf imiiino  falso. 

Jc'ii-!  Y  <|oé  malas  len^nas! 

Ca.'if/.  No  jiiu*'.  I  I  ¡uva  en  un  íajo 
picada  e^laMa  hieii.  (^aparte) 

Bet  V.  (^Mi  (jue  Casildita,  vamos, 
anímate. 

Casi!.  Si;  á  motenne 
Cti  la  e.una  de  contado. 

])or<juc'  meva  enl randofrio,  golpes 
Berr.  Om's,  cieo  que  lian  llaniado, 
Cosil.  Si  es  él,  dué  que  se  vaya 
y  vuelva  dentro  de  un  rato: 
pues  Dios  nos  lioic  (jue  ésta 
aijui  viese  á  Feliciano  ^ass  derc- 
Sale  Juan,  Sea  en  esta  casa  lodo  {cha 
lo  que  hace  falta  á  un  soldado, 
que  es  una  buena  cama, 
hueiia  pal  roña  v  tabaco 
que  <1<*  lodo  lo  demas 
de  sobra  (‘fiumiiio  lraÍ2’o. 

O  O 

Ber.  Pues  hombre  qué  es  lo  que  traes 
Juan,  buen  apetito,  cansancio, 
mucha  <;ana  de  fumar 
y  de  bromear  un  ralo. 

Casil,  Y  qué  busca  usted  aqui.^ 
Juan,  Salino;  no  lo  ha  escuchado? 

por  señas  desta  boleta.  (íc  la  daJ) 
Casi!,  Yo  no  jiuedo  hoy  alojaros, 
que  está  mi  marido  fuera. 

Juan,  Pues  es  un  lindo  reparo; 
con  eso  no  tendréis  miedo 
mientras  (|ue  yo  os  acompaño» 
Berr,  Dice  bien  el  militar. 

Casi!,  Si?  pues  yo  por  ningún  caso 
consentiré  el  alojarle. 

Berr.  Muger,  mira  qué  cansado 
viene  el  pobrecillol  y  qué 
galán  es!  aIi!  Si  mi  cuarto 
fuera  mayor,  ciertamente 
yo  le  lendria  alojado. 

Casil.  Pues  yo  no  me  quedo  sola 
con  él. 

Juan,  No  ha  visto  que  traigo 


vnndera  de  paz?  y  mas 
con  muger  cas¿ida,  chasco! 
aun  me  duelen  bis  cosiilhis 
de  unos  cuantos  garioi¿5zos 
que  me  sacurlió  un  (  ermeño 
dos  años  hace  en  Bu  i  trago; 

.  porque  dije  un  chicoleo 
á  sn  muger. 

Berr.  Que  pazguato 
seria!  pues  [lor  acá 
no  son  ya  tan  delicados 
los  mat  idos.  Es  verdad 
que  como  está  lau  cercano 
este  lugar  de  la  corle 
en  la  moda  van  entrando 
m Helios  maridos  y  pasan 
por  cosas  de  mas  tamaño. 

Juan.  \'aya  ángel  mió,  <lt*jcmo5 
gazmoñerias  á  nn  lado; 
venga  dé  cenar  si  hav  que, 
y  disj)Oucd  entre  tanto 
mi  cama,  porque  de  sueño 
me  estoy  cayendo  á  pedazos. 

Casi!.  Cama  no  hay  mas  que  la  mia 
y  que  cenar,  ni  un  bocado 
de  pan  ha  quedado  en  casa. 

Be^r,  Vaya  muger  ^;desde  cuándo 
le  has  vuelto  tú  tau  uraña 
y  dura  con  los  soldados? 
das  a.  Le  he  de  meter  en  mi  cama? 
o  he  de  pintar  nn  guisado 
para  (pie  cene?  si  digo 
que  ni  aun  jian  nos  lia  quedado* 
Ben\  .le>ns!  pues  yo  no  lo  dejo 
asi,  pohrecito!  Vamos, 
no  señor,  voy  á  Iraeile 
pan,  y  un  poco  de  pescado 
que  guardé  para  cenar 
si  no  jo  pillé)  ya  el  ^»to, 
reniego  del  mas  goloso 
si,  hijo  mío,  voy  volando; 
como  soy  (|uc  es  como  nn  oro 
el  (iimomdic  del  soldado  (^vase^ 
Juan,  Conque  no  hay  er.ima?  No  es 
P ues  á  bien  (|  ue  y  a  a  t  ra  bajos  (esto? 
se  hizo  este  cuei  po  rebelde 
y  dormiré  en  este  banco 
como  en  un  colchón  de  pluma. 


() 

Pero  si  aquel  arrugado 
cuerbo  de  la  providencia 
volviese  con  algún  rancho, 
y  de  desmayo  me  encuentra 
como  es  regular  roncando, 
patrona  (la: mas  cruel 
que  entre  palronas  he  hallado) 
dejadlo  sobre  esa  mesa 
por  si  dispierto  algún  rato 
Juanillo,  paciencia,  que  esta 
es  la  suerte  del  soldado. 

Pone  la  mochila  por  cabecera ^  se 

tiende  sobre  el  banco  ^  se  tapa  con 
la  casaca, 

Casil.  Mal  aya  amen  mi  fortuna 
y  la  hora  en  que  el  naranjo 
del  tio  Meleno  envió 
á  mi  casa  este  alojadlo. 

¿Cómo  es  posible  que  pueda 
entrar  aquí  Feliciano, 
ni  cenar  sin  que  nos  vea? 

Si  se  marchara  temprano 
cenaría  con  nosotros, 
que  después  de  agasajarlo 
no  habia  de  ir  á  contar... 

Sale  Feliciano.  Gracias  á  Dios  que... 

F.asi¡.  Callando. 

Felicia .  P  u  es  q  u  é  h  a  y  ? 

QasiL  Que  acaban  de  echarme 
este;  maldito  alojado. 

Felicia.  Por  vida  de  la  Mezquita 
de  Ma liorna! 

Qasil.  Habla  mas  bajo, 

Juan,  Con  que  hay  cena  dispuesta.^ 
y  de  contrabando?  Bueno  {apar^ 
pues  á  la  parte  me  llamo. 

Casil,  Mira;  él  dijo  que  venia 
de  la  marcha  muy  cansado, 
y  en  pillando  bien  el  sueño 
cenaremos  sin  cuidado, 
porque  él  no  despertará 
aunque  eche  la  casa  abajo. 

Juan,  Desmándate  y  lo  verás 

aparte  fingiendo  roncar, 
FtlU'ia,  Ya  creo  que  está  roncando. 


Casil,  Si,  voy  á  poner  la  mesa. 

Felicia,  Ve,  tesoro  regalado, 
y  en  amor  y  compañía 
echaremos  cuatro  tragos 
por  la  ausencia  del  camello 
de  tu  marido,  {p)ase) 

entra  Casilda, 

Juan,  El  dictado 

no  es  bueno  pero  aun  podrán 
darle  otro  mueho  mas  malo. 

Sale  Casilda  con  el  cesto  saca  la 

mesa  aun  lado^  pone  el  mantel jr 
saca  lo  que  dice, 

Casil,  Ya  está  aqui  todo;  ven  presto 
no  baga  el  diantre  que  el  soldado 
despierte. 

Felí,  Pues  mira,  cree 
que  sentiria  ese  chasco. 

Casil,  A  ver,  qué  es  esto?  Cabrito, 
una  perdiz,  un  gazapo, 
una  magra,  turrón,  queso, 
manzanas;  para  qué  tanto! 

Felician,  Asi  pudiera  enviarte 
un  elefante  empanado. 

Juan,  Juanillo,  si  cenar  quieres, 
la  oeasion  te, está  brindando; 
aguza  el  ingenio,  ó  echa 
de  pronto  por  el  atajo. 

Fel,  Oh  qué  cena  tan  gustosa  golpes 
vamos  á  tener! 

Casil,  Llamaron? 

Felician,  Creo  que  si. 

Casil,  Lo  mejor 

será  que  no  respondamos 
pues  es  la  tia  Berruga. 

Dentro  Chaparro,  Casilda. 

Felician,  Válgame  el  santo 

que  esté  mas  pronto  á  librarme 
de  algún  chaparrón  de  palos. 

Tu  marido  es. 

Juan,  Esto  es  bueno. 

Casil,  Yo  estoy  m\ierta. 

Felician,  Yo  matado. 

Dentro  Chaparro,  Casilda, 


Fellcian,  Muger,  qné  hacemos? 

QasU,  Escóndete  mientras  guardo 
todo  esto. 

Felician,  Y  dónde  me  escondo? 

Qasil,  Tras  de  esa  puerta. 

Dentro  Qhaparro.  Echo  abajo 
el  postigo? 

QasiL  Ya  voy,  Juan: 
mira  dejaré  entornado 
para  que  puedas  salir 
cuando  estemos  acostados.  rase 

VcUcia.  San  Macario,  cuairo  libras 
de  ce» a.  Virgen  te  mando 
si  á  paz  y  salvo  me  sacas.  rase 

Entran  llevándose  Qasilda  el  cesto 

Y  vuelve  á  salir  desatándose  el  za» 
galejo, 

X^asiL  Veré  si  puedo  engañarlo 
y  llevármelo  á  dormir. 

Juan,  Amantes  de  contrabando, 
en  cuántos  apuros  de  estos 
os  vereis  á  cada  paso? 

Pobre  sacristán,  yo  apuesto 
que  no  le  sale  del  cuajo 
este  susto  en  cuatro  meses. 

Sale  Qhaparro  de  pastor  y  (lasilda 

como  atándose  el  zagalejo  y  cornpo- 
niendose  el  pañiulo, 

XLhap,  Sj  me  viniera  acosando 
algún  lobo,  ya  podia 
haberme  despedazado. 

Casil,  Pues  si  yo  estaba  desiiuda. 

Chapa,  Vaya  muger  tan  temprana 
te  fuiste  á  dormir? 

Casd,  Qué  habia  de  hacer 
con  ese  espantajo? 
y  yo  sola? 

Chapa,  Qué  hombre  es  ese? 

Casil,  Pues  no  lo  ves?  Un  soldado 
que  nos  envió  el  alcalde. 

Chapa,  Dios  le  pague  el  agasajo 
con  seis  pares  de  diviesos 
y  dos  sarnazos  al  año. 
con  que  yo  ú  no  viniera,.. 


Casil.  Me  hubiera  estado  en  mi  cuan  o 
encerrada  hasta  que  fuese 
de  dia 

Juan,  Voto  á  tantos 

que  estoy  ya  para  brincar 
y  descubrir  todo  el  ajo. 

Chapa,  Supongo  que  le  d  arias 
de  cenar. 

Casil.  Cabal,  del  pavo 
que  dejaste  esta  mañana. 

Cha¡  ut.  Muger  ese  es  un  pecado 
mortal.  Pobrecito  vaya 
Casilda  ve  y  sácame  algo 
que  mascar  porque  es  mas  fea 
que  yo  la  hambre  que  traigo. 

Casil.  Si  no  te  saco  una  muela... 

Chapa.  Pues  estoy  bien  aviado: 
con  que  no  hay  nada. 

Casil,  Wi  aun  pan. 

Chapa,  Ni  queso? 

Casil.  No  seas  pesadí». 

Chapa,  Pues  es  preciso  que  vayas 
pOr  pan,  queso  y  vino  blanco. 

Casil.  Para  salir  estoy  yo; 
me  duelen  mucho  los  callos,, 
y  no  puedo  andar. 

Chapa,  Muger..; 

Juan.  Pues  señor  ya  esto}'  cansada 
de  sufrir  sus  j)icardias, 
y  han  de  llevar  el  pela  ido 
mas  cumjdido. 

Chapa.  Duélete 

de  la  gazuza  que  traigo. 

Casil.  No  muelas;  ve  tú  si  quieics 
que  yo  á  la  cama  me  marcho*, 
si  él  sale  podrá  escapar 
bin  ser  visto  Feliciano,  vase  aparte 

entra  por  la  puerta  del  frente. 

Chapar,  Pues  señor,  no  es  un  dolor 
que  un  hombre  como  un  zamarro 
se  quede  asi  sin  cenar, 
después  de  haber  hoy  andada 
seis  leguas  un  pie  tras  de  otro? 
Pero  creo  que  el  soldad.a 
se  despierta  ya. 
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JuCiTiiUo  jln  ^icndn  que  despierta  y 
co^v  (d  JiLsil  tum  estos  versos» 

Juan.  Quien  \  ¿I 

á  !,»  iinaKil  1?  Oiira  (^1  santo 

O  O  ^ 

Y  la  MMKj,  ^l^K)  (¡  iiiere 
que  le  paM*  de  uu  h.ilazo. 

Qhap.  Señor,  (|tio  soy  ehaparrin 

(pie  i-odÜ/asy 

el  pastor,  v  soy  el  amo 
de  esta  ras  <,  y  soy... 

Juan.  Ali!  l>ieu, 

pues  Nieiiílo  a'*!,  no  le  paso, 

QJiap.  Mi  re  usfetl  yo  siento  mucho 
no  feiier.  señor  Soirlado, 
alifo  (]  ne  pueda  etui.it  * 
pei’o  si  (piereÍN  llei^aios 
por  pan  v  apieso  ;1  la  tienda 
que  e-'tá  en  h  pla/a,  entre  tanto 
que  yo  »ne  I !(•!»•<)  por  vino, 
verá  que  bien  (pie  cenamos. 

Felicia.  K:>ro  está  peor  (pie  estaba, 
pues  desjierió  el  alojado 
y  salte  Dlo^  á  (pie  hora 
volverá  á  dornni'-e. 

Jua.  V<imos,  señiw  el>  qiarrln,  que  yo 
haré  (pie  cenemos  ambos 
muy  Itien  sin  s.dir  de  casa, 
y  sin  *j;^asiar  un  ochavo. 

Felicia,  (^né  ol^o,  si  nos  habrá  oído? 

Q.ha.  Va\a,t'l  li'nnbieeslá  borracho; 
sobre  «pie  en  casa  no  hay 
ni  aun  jMo,  con  que  ese  milag^ro 
no  sé  ('(Miio  pueda  hacerse. 

Juan.  0!i  amigo!  Para  estos  casos 
está  lili  nigi om  ínela. 

Qhapa.  Y  eso  es  carne,  ó  cs  pescado.^ 

Juan.  One  bruto  sois! 

Qltapa.  SI  señor, 

pero  si  vo  no  he  calado- 
ni  oí  jamás  tales  cosas. 

Juan.  Nigromancia,  bobazo 
es  una  ciencia. 

Qhapa.  Una  ciencia? 

será  un  plato  delicado: 


no  es  veidad? 
luán.  No;  mas  con  ella 

tiene  el  hombre  iodo  cuanto 
necesita. 

Qluipa.  Sin  (huero? 

Juan  lltMubre  se  h  ice  por  cncaiilo. 
V.hapn.  (^Juia,  usted  se  chancea.' 
Juan.  Si  (  lirtuza. 

Qhapa.  (Ion  ipie  es  de  veras?  canasto 
pues  va  á  m|  tod,is  l.is  ganas 
de  cenar  se  me  han  (piiíado, 
poiapie  no  (pilero  g  oisoieS 
heeliíts  alia  por  ios  diablos. 

Juan  (^ne  diablos  ni  (jne  íollas, 

ni  los  mi-'inos  levtvs  ma<r<)S 

•  & 

cuniif^ron  c()>»a  mejor. 

Qhapa.  Y  cpie  rne  quede  encantado 

por  goloso, 
luán.  No  hav  miedo. 

Qha.  No?  I  mes  vengan.  Por  si  acaso 
h<iv  alguna  lu.'elrieeria 
salga  fuera  mi  rosario. 

O 

la  acción  con  los  -versos. 


Juan.  Alto,  pues  saco  mi  libro 
(Micatil  .ulor. 

Qhapa.  San  Nieavlo! 
luán,  Y  cotnlenzo  mis  conjuros,* 
pero  primero  sepamos, 
que  es  lo  (pie  queréis  cenar. 
Qhapa.  Toma;  lo  (pie  baya, 

Juan.  De  cuanto 

se  cena  en  tierra,  y  en  mar 
aquí  V «“ndrá 
Qhapn.  Vaya,  vamos, 

este  bombre  es  brujo  y  á  mí 
me  sacan  enconozado 
mañana,  por  no  acusarle. 

Juan,  Os  comierais  un  pedazo 
de  Cabrito  bien  compuesto? 
Qhapa.  No  le  baria  mnclios  ascos, 
Juan.  Pues  señor  vamos  á  ver 

ojeando  el  libro, 

Fe//c.  Qué  irá  á  hacer  este  soldado? 
luán.  Capítulo  cabriiorum:  leyendQ 
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aqni  está;  vaya  de  ensalmo. 

Midi  tras  ^iiauiUo  habla  en  doz  baja 
haciendo  ridiculos  se  asoma 

á  la  puerta  de  en f  tu  ule  coa  í^ran 
rccíiio. 


Crt.í.  Qué  har.í  ¡ujnl  (jiie  tamo  larda? 

Pn  o  allí  fslá  moy  seiHado, 

•/  '' 

y  el  ''oltladt)  con  (iii  libro., 

No  l»a\  nuK  <n«e  \ü  no  salgo» 
eslara  lod.<  la  nindit 
O\én(lole  (‘o.mo  un  ganso. 

;o.  (^)né  íbunonelies  rezafá? 
üuan.  Viclona  (jue  ^a  ba  llegado:; 
esperad  (jiu*  \o\  por  éL 

cierra  el  liht  o,. 


Qhai  la.  Oiga  nsled*senor  Soldado,, 
y  vendía  vino.  i<inil)ii*n? 

Zuau.  Pieeiso.  (?Y/íe) 

Qhap  i.  Si  eslará  agiudo,^ 

.como  por  aea? 

Y  el  ida.  A<pii  vrene,. 

sí  me  ali«>va,  ía  be  logrado. 

Qasil.  Pobre  d  e  nú  (p»e  V:»  a  entrar 
en  la  coeiira:  lemblainb» 
estoy,  poique  si  tropieza 
con  el  pobre  Felicia  no 
13.0  nos  (leja  lina  eostilla 
sana  mi  marido  á  palos.  aparte 

Sale  Ziianillo  tray  endo  un  plato  con 
cabrito,  una  botella,  j  an,  i  aso,  ser- 
nnlleta  que  tcucierá  sobre  la  mesa, 

Ziian,  Ya  está  aquí,  y  el  olorclllo 
dice  donde  esta  guisado. 

sentándose,. 

Céhap^.  Yo  estoy  lieclio  un  papanatas. 
Casd,  Habrá  picaro  Soldado! 
él  lo  vió  todo  y  nos  quiere 
dar  á  los  dos  este  chasco^ 

Zuan,  Vaya,  comed. 

Qhtjpa,  Pues  señor, 


sanlíiiuonie  en  lodo  ca^o 
]ior  si  vit-ne  con  ii«  ebizos, 
y  de  este  trozo  me  agarro, 

toma  un  pedazo  de  cabrito  y  come^ 

Zuan.  Qué  gozosos  quedarán 
si  no'i  est:in  acecha ndu!  * 

cpié  t;d  (’Stcá? 

Qliapa.  Ni.  Casilda 

lo  guisará  tan  de  |»asmo. 

Zuan.  Pues  bebed,  vere¡^  (pie  vino! 
Felicia.  Que  no  f’iji(‘ia  .sublimado! 
QJiapa.  Mas  coneieneia  bey  por  allá 
en  los.  laberm  ro-..  cuando 
venden  i>L  vino  l.in  inoio, 

Zuan.  Cornenais  íduíra  un  gazapo, 
una  perdiz,  uili  magia... 
dhaj).  Qué  eso  pr(*gunie  un  Cristia» 
Zuan.  Pu(‘íy  acudo  á  im  libi  ito  (no? 

y  lodo  vend«á  volando. 
dasil.  Se  dala  mavor  ir.ua u! 

Zuan.  Capítulo,  víunte  v  cuatro: 
gazaporuin,  perdizoi  uui 
V  magroruniv 
Felicia,  De  aquí  Sfteo, 

á  bu(*n  librai  por  lo  menos, 
un  I  aba  ni  ¡lio  pmiado. 

Zuan.  Ya.  vmtj  lodo.  i'ase, 

Fe  lie  na.,  A(j ui  V  uid  \  {>; 

á  mi  buruiiera  uu‘ esí^aj  o..  aparte 
Qasil.  Como  una  azogada  tiemblo; 
que  ese  biibori  d<>  alojado 
nos  jugase  acpiesla  Imrla! 

}'  }n  es  preciso  agiiaiilar lo, 
poiípie  si  \  o  le  (iesciibro 
á  mi  marido  su  engaño 
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el  le  eoiilaiá  lamliien 
al  iuslaiile  lodo  el  ajo^ 
y  me  degüella.. 

con  luz  j  tres  platos. 

Sale  Zuan,  Un  portento 
es  mi  librito  de  encantos. 

Chapa.  Válgame  Dios!  Vaya,  yo 
estoy  como  un  espantado. 

Zuan,  Vamos  comiendo  y  bebiendo, 


Chapa,  Olga  usted  señor  soldado, 
cómo  se  pondrá  Casilda 
cuando  lo  sepa! 
luán.  Rabiando. 

Chapa.  Que  no  se  fuera  á  dormir 
verdal? 
luán.  Cierto. 

Felicia,  Yo  he  pagado 

la  cena,  v  otros  las  manducan 
y  tengo  al  fin  que  aguantarlo, 
si  ahora  llevo  una  paliza 
digo  á  usted  que  la  he  logrado,  ap 
Chapa.  Qué  rico  que  está  el  pemil? 
luán.  Y  la  perdiz?  y  el  gazapo? 
CJiapa.  Castañas  y  que  tesoro 
es  el  librito! 
luán.  Mas  claro! 

Chapa.  Si  yo  me  topara  uno, 
como  soy  que  daba  al  diablo 
las  obejas  y  el  perron 
que  me  hace  andar  con  el  ato. 
luán.  Un  libro  es  en  donde  se  apunta 
el  gasto  de  nuestros  ranchos,  ap. 
Chapa,  \  teniendo  eso,  aun  andais 
con  la  mucbila  cargado? 
luán.  Cada  cual  se  entiende,  amigo. 
Chapa,  Asi  dice  el  boticario 
cuando  el  pelo  del  cogote 
se  está  arrancando  de  cuajo  ¿cóc/z 
porque  se  le  rompe  un  bote. 
lu.  Se  acabó?  vaya  otro  trago:  beben 
.quieres  mas? 

Chapa,  Qué  be  de  querer, 
si  por  mas  que  he  soltado 
la  zamarra,  en  mi  conciencia 
no  puedo  mas. 
luán.  Animaos; 

queréis  turrón  de  la  China? 
queréis  manzanas  del  Caiio? 
queso  de  Pocatepech? 

Chapa.  Serán  muy  ricos  bocados 
si  son  (le  aquestos  lugares: 
pero  no  mas. 

Juan,  Pues  dejarlo. 

Chapa,  Sabe  usted  lo  que  quisiera? 
tener  yo  para  pagaros 
el  obsequio  de  otro  modo; 
pero  á  lo  menos  estas  cuatro 


pesetas,  que  tengo  ahorradas.,, 
saca  un  bolsillo, 

Felicia.  Quien  te  diera  un  trabucazo 
luán.  Qué,  no  señor;  para  (jué? 
Chapa,  Para  qué,  y  me  ha  desollado 
la  mano  por  agarrarlas: 
la  cortedad  me  ha  gustado,  ap, 
luán.  Ya  cenásteis:  ahora  voy 
á  completar  mi  agasajo 
descubriendo  lo  que  hay 
escondido  en  este  cuarto. 

Cha.  Pues  qué  hay  escondido  en  él.^ 
luán.  Yo  no  quisiera,  ("haparro. 
daros  tan  gran  pesadumbre; 
pero  es  muy  terrible  el  daño 
que  os  amenaza  sino 
acudis  á  remediarlo. 

Casil.  El  va  á  contárselo  todo. 
Chapa,  Pobre  de  mi! 

Casil.  Si  llamarlo 

pudiera  con  una  seña  aparte 
lúa.  Voy  hacer  que  ambos  el  chasco 
me  paguen  á  muy  buen  precio  ap 
Chapa.  Con  que  señor  alojado, 
se  podrá  saber? 
luán.  Sí ,  todo: 

pero  amigo  es  necesario 
que  tengáis  mucho  valor 
para  recibir  el  trago.  ' 

Chapa.  Dios  mió  qué  será  esto^  ap, 
Felic.  No  hay  mas,  que  sino  le  atajo 
va  á  descubrirme;  si  yo 
sin  que  lo  viese.  Chaparro, 
pudiera  hacerle  una  seña  aparte 
luán.  Ya  pide  mas  que  de  paso 
capitulación  la  niña, 
allá  me  voy  acercando 
con  disimulo. 

Pues  no, cuando  está 
el  pobre  Soldado 
tan  pensativo  y  haciendo 
tantos  gestos,  no  es  un  grano 
de  anís  la  cosa. 

Casil,  Tomad  y  callad. 
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dando  una  moneda  d  }iian^ 

luán.  Yo  nada 

])()r  ¡nlcrc>:  lo  h.-ré  j'or 
no  velos  en  im  lia  bajo. 

E^lá  va  apa«^^a<loel  Misto,  ap, 

Chüf.  Con  qiu*  quión  esta  encerrado 
aqní?  srpair.os,  si  ñor. 

luán.  Con  que  esiairí  determinado 
á  saberlo. 

Qhaj.nr.  No  (joc  no, 

y  celia  ríe  de  aquí  á  estacazos 
laminen. 

luán.  Ya,  de  la  otra  plaza 
en  el  muro  lian  tu  niolado 
bandera  pai  lamenlai ia. 
Lleguemos. 

caminando  á  la  izquierda^ 

Fclician.  Si  ó  paz  y  á  salvo 
nos  sacas,  de  estos  tres  duros 
os  bago  depositario. 

dándoselos» 

Juan.  Para  milagro  tan  grande 
os  valéis  dei  mejor  santo.*  d  FíY/í*. 
si  vos  siipiéiais  quien  es 
y  su  poder  •  •  • 

Qhapa.  Qué  escuebado! 

V  dii;a  usted...  Cómo  tiemldo! 

No  pudiéramos  cebarlo 
con  vuestro  fusil,  de  casa.^ 

luán.  Que  si  quieres:  tanto  caso 
bace  él  de  las  balas,  como 
yo  de  un  papel  de  cigairo. 

Chapa,  Pos  quién  es  ese  maldito 
que  no  teme  los  balazos? 

luán.  Es  el  diablo  Kankiukon, 
ge  fe  de  todos  los  diablos. 

Chapa.  Y  dccis  que  está  en  mi  casa? 

temblando» 

Juan,  Y  cerca  de  vos. 

Chapa,  San  Pablo! 

pues  qué  aguardo  que  no  voy 


á  traer  ilos  ó  tres  jai  ros 
de  agua  be ndita? 

luán.  Cí  1  «Ui 

con  <|iie  él  ^e  lava  las  manos 
con  ella...  digo  si  1 1  tal 
se  e^pa^|aIa  de  liisopazos. 

Chojo.  Ni  de  rtliquias? 

luán,  ’^l’íiinpeco. 

Chapa.  Válgame  el  santo  Sudario; 
con  (¡uc  s»  ñor,  no  liabrá  medio 
de  l  ebar  de  casa  al  tal  diablo? 
pobre  de  mí!  v  si  cndiaiila 
á  mi  numí  r  la  be  logrado. 

O 

luán.  Eso  es  lo  que  quiere. 

Chapa,  C hispas! 

como  llorando» 

Pues  le  estimo  el  agasajo, 

Juan.  No  os  aflijáis:  á  nú  seña 
os  tapais  con  gran  cuidado 
el  rostro,  y  saldiá  á  escape; 
que  yo  liaré  que  bomitando 
rayos  y  centellas,  deje 
la  casa  mas  que  de  pa«o. 

Chapa.  Y  no  .será  mas  mijor. 
que  salga  sin  echar  rayos 
ni  centellas,  ni?.. 

luán.  Pues  bien, 

que  venga  aquí  de  contado 
la  pal ron a. 

Chapa.  Hombre,  por  Dios; 
y  si  al  ver  al  tal  iliablazo 
se  asusta,  y...  porrjuc  él  será... 
como  todos  ellu>,  vamos 
muy  feo. 

luán.  No,  loaseguio 
que  no  le  daiá  <  uidado 
el  verle,*  íueia  de  que 
yo  liaré  (pie  .«alga  tapado 
deslíe  medio  cuerpo  arriba. 

Chapa.  Pcio  ({ue  se  tape  el  rabo 
tambicii. 

luán.  Ya  .saldrá  de  modo 
(pie  no  podáis  a.Mislaros. 

Chapa.  Casilda,  Casilda,  sal. 

Fcli.  Qué  pillo  tan  redomado,  aph, 
es  el  tai  alüjadilo! 
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(Casilda,  Ya  voy. 

Sale  Casilda, 

Chapa.  Sííl  proíito. 

Casd.  Qiidiido 

que  ril  divnnir  l in  siquiera 
111  •  Inu  d(*  dejír  co5i  descanso. 

Chapa.  Mu"ei,  t>i  es  para  que  veas 
mi  diíbio. 

Casd.  Yo  ver  un  diablo! 

san  ti gud n  t  ios  e. 

Chapa.  Tomona  si  no  es  como  esos 
feoloues  (pie  ves  pintados. 

Juan.  Poneos  aqui  coumlu^o, 
y  callad,  (pie  á  conjurarlo 
vov. 

Chapa.  Casilda  que  no  chistes. 

Juan.  Oh  f lí,  ¡urernal  adversario, 
cpie  (MUI  tan  mala  inteticloii 
en  esta  casa  h  is  entrado 
yo  lo  muido  que  al  instante 
la  dejes,  sin  hacer  daño 
ajos  (pie  h  diitan  (’ii  ella, 
y  porípie  no  les  dé  espanto 
a!  ver  tu  horrenda  fiijura; 
sal  en  traíje  de  mouai^o 
ó  sacristán,  y  d(í  medio 
cuerpo  arriba  tapado. 

K¿uikinkon  qué  aguardas?  parte 
con  la  rapidez  de  un  rayo. 

Hace  una  seña,  Yéliciano  atraviesa 

corriemto  la  escena  tapándose  la  ca^ 
heza  con  la  capa  y  diciendo. 
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Felicia,  No  pensé  escapar  tan  bien. 
Chapa,  Puz,  y  (jueolor  ha  dejado 
á  azufre! 

Juan,  Vaya  ya  estáis 

libres  del  su?*to  v  del  daño: 
ahora  cerrar  bien  la  puerta. 
Chapa,  Toma,  toma  v  (pié  sacamos 
con  cerra  l  ia,  si  en  i  rara 
por  la  eh¡nieu(*a  abajo? 

Juan,  No  hará  l,d,  no,  \o  lo  fio. 
Chapa.  Pues  voy...  ,  (^vase) 

Juan.  Pal  runa,  cuidado 

con  lo  (pie  h  i(M*¡s.  (pie  si  abora 
mi  asiueia  pudosaciros 
del  apnrlllo,  mañana 
en  el  garlito  os  pillaron, 
y  os  hará  tener  mas  juicio 
vuestro  maiido  á  estacazos. 

Casil.  Zape!  no  me  espondié  yo. 
Sale  Cha.  Ya  (pieda  bien  atrancado. 

Cuenta  pues,  poiMpiesi  vuelva 
á  entrar,  atuigo  Chaparro, 
á  pique  estáis  dé  llevar 
algún  chasco  muy  pesado. 

Cha.  Si  el  ha  de  entrar  por  la  puerta 
trabajo  al  pobre  le  mando, 

Unan.  El  si  vuelve,  vendrá 
de  sacristán  disfrazado, 
con  que  garrotazo  en  todos 
los  que  huelan  á  monago, 
porque  si  otra  vez  entrase, 
con  ese  disfraz  el  diablo 
no  hay  reliipiias  ni  conjuros 
que  logren  desalojarlo, 
y  solo  puede  con  él 
un  Exorcisla  Soldado. 


FIN. 


